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CERVANTES Y SU LIBRO INMORTAL 


A PRINCIPIOS del siglo XVII no se leían en España, patria del gran escritor Cervantez, 
casi más que libros de hazañas inverosímiles llevadas a cabo por caballeros andantez, 
Cervantes decidió ridiculizar estas absurdas patrañas y al objeto escribió « El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha ». El héroe de este libro es un caballero bastante entrado 
en años, cuya cabeza se había trastornado con la lectura de historias extravagantes de caba- 
lleros y damas encantados, y esta historia de sus aventuras es una de las más grandes obras 
de la literatura universal, por su abundante humorismo, su sabiduría y su verdadera 
humanidad, como también por sus cuadros de la vida de la España de hace unos 300 años. 
Todas las estúpidas historias de caballeros y encantadores que se leían cuando Cervantes 
escribió su libro, han caído en el olvido para siempre, pero « Don Quijote », publicado por 
primera vez en 1605, continúa siendo una de las obras favoritas en el mundo entero. 


AVENTURAS DE DON QUIJOTE 


N cierto lugar de la Mancha vivía 
un caballero de edad madura 
cuyos pensamientos eran más elevados 
que sus recursos. El personal de su casa 
se componía de un ama, una sobrina 
y un mozo de campo y plaza. Las tres 
cuartas partes de su renta se gastaban 
en la comida, la cual era muy pobre. 
El resto se invertía en un sayo de 
velarte, calzas de velludo para las 
fiestas, y un traje de vellón de lo más 
fino para diario. 

Frisaba su edad en los cincuenta años 
y era de complexión recia, seco de 
carnes, enjuto de rostro, gran madru- 
gador y amigo de la caza, 

Se pasaba la mayor parte del tiempo 
leyendo libros acerca de las valerosas 
hazañas ejecutadas por caballeros en 
los tiempos heroicos. Tanto le absorbían 
estas lecturas, que vendió gran parte 
de su patrimonio, para poder comprar 
libros de caballerías. 

Era tan querido y respetado por 
todos los que le conocían, que no sola- 
mente su sobrina y sus criados se alar- 
maron al ver su extravagante conducta, 
sino que también sus vecinos se in- 
teresaron por su bienestar. Pues mien- 
tras los libros que él desechaba eran de 
valor, compraba otros que no valían 
nada, y se ofuscó de tal manera con 
ellos, que era incapaz de distinguir los 
buenos de los malos. 

Por último se convenció de que, el 
único recurso que le quedaba, era 
hacerse caballero andante, armarse a la 


antigua usanza, y lanzarse por el mundo 
en busca de aventuras para enderezar 
toda clase de entuertos y ganar nombre 
y honores. 

Rematado su juicio, lo primero que 
hizo fué limpiar unas armas que habían 
sido de sus bisabuelos, y que, llenas de 
moho hacía años yacían abandonadas 
en un rincón de la casa. Así que las 
hubo limpiado y arreglado lo mejor 
que pudo, vió que el casco no tenía 
celada de encaje, y le puso una de cartón. 
Luego, deseoso de ver si era resistente, 
desenvainó la espada y probó su filo en 
el cartón. Al primer tajo deshizo en un 
punto lo que había hecho en una se- 
mana. No obstante, sin desconcertarse 
por este desastre, hizo otra visera, 
reforzándola por dentro con barras 
delgadas de hierro. Satisfecho de su 
obra, pensó luego en su caballo. Había 
en su establo un animal de aspecto 
macilento, el cual, sin embargo, estaba 
el hidalgo convencido de que se podía 
comparar favorablemente con cual- 
quiera de los famosos corceles cele- 
brados en los libros. de caballerías. 
Cuatro días se le pasaron en imaginar 
qué nombre convendría a tan hermosa 
criatura. Decidió llamarle Rocinante, 
nombre, a su parecer, alto, sonoro y 
significativo de lo que había sido 
cuando fué rocín, antes de lo que era 
ahora, que era antes y primero de todos 
los rocines del mundo. Puesto nombre 
a su caballo, quiso ponérselo a sí mismo, 
y en este. pensamiento duró otros ocho 
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días, y al cabo se vino a llamar Don 
Quijote de la Mancha que, a su parecer, 
declaraba muy al vivo su linaje y 
patria. Luego entendió que nc le fal- 
taba sino buscar una dama de quien 
enamorarse; porque el caballero andante 
sin amores era árbol sin flores y fruto, 
y cuerpo sin 
alma.  Decíase 
él: «Si me en- 
cuentro por ahí 
con algún gigan- 
te y le derribo 
de un encuentro 
o le parto por 
mitad del cuer- 
po, o finalmente 
le venzo y le 
rindo, ¿no será 
bien tener a 
quien enviarle 
presentado, y 
que entre y se 
hinque de rodi- 
llas ante mi 
dulce señora? » 
Pues bien, aconteció por casualidad 
que en un lugar cerca del suyo había 
una moza labradora de muy buen 
parecer y cuyo nombre era Aldonza 
Lorenzo. Pensó que le serviría ad- 
mirablemente con sólo que tuviera un 
nombre más adecuado a una princesa o 
gran señora, y así vino a llamarla 
Dulcinea del Toboso, porque era natural 


DON QUIJOTE LIMPIANDO SU3 ARMAS 


libros célebres 


del Toboso. Hechas, pues, estas pre- 
venciones, se armó de todas sus armas, 
y una hermosa mañana de Julio, 
montado en su Rocinante, salió secreta- 
mente en busca de su primera aventura. 
Conforme iba cabalgando se le ocurrió 
repentinamente el pensamiento de que 
: jamás había si- 
do armado caba- 
llero, y que, con- 
forme a la ley 
de caballería, ni 
podía ni debía 
tomar armas 
con ningún ca- 
ballero; y pues- 
to que lo fuera, 
había de llevar 
armas blancas, 
como novel ca- 
ballero, sin em- 
presa en el es- 
cudo, hasta que 
por su esfuerzo 
la ganase. Estos 
pensamientos le 
hicieron titubear en su propósito; mas, 
pudiendo más su locura que otra razón 
alguna, propuso de hacerse armar ca- 
ballero del primero que topase. En 
cuanto a las armas, pensaba, en 
teniendo lugar, limpiarlas de manera 
que quedasen más blancas que el 
armiño. Al anochecer vió, no lejos del 
camino por donde iba, una venta. 


DE LA GRACIOSA MANERA QUE TUVO DON 
QUIJOTE EN ARMARSE CABALLERO 


La aventura del corral 


yg a la venta a tiempo que 
anochecía, y vió en la puerta dos 
mujeres, las cuales iban a Sevilla con 
unos arrieros, todos los cuales paraban 
aquella noche en la venta. , 
Nuestro hidalgo apenas vió la posada, 
se imaginó que era un castillo con sus 
cuatro torres, y chapiteles de luciente 
plata, sin faltarle su puente levadizo y 
honda cava con todos los demás ad- 
herentes de los castillos. Hizo, pues, 


alto, creyendo firmemente que algún 
enano aparecería en las almenas to- 
cando la trompeta para avisar la llegada 
del caballero. 

Precisamente entonces un porquero 
tocó un cuerno, para llamar a sus cerdos 
del rastrojo, e imaginándose Don Qui- 
jote que esta era la señal esperada, 
dirigióse hacia la entrada. Al acercarse, 
las dos mujeres empezaron a correz 
alarmadas; pero Don Quijote, levan- 
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De cómo Don Quijote fué armado caballero 


tando la visera del casco y descubriendo 
su cara lánguida y llena de polvo, se 
acercó a ellas con exquisita gracia y 
grandes reverencias, diciéndoles: 

—Non fuyan las vuestras mercedes, 
ni teman desaguisado alguno; ca a la 
orden de caballería que profeso non 
toca ni atañe facerle a ninguno, cuanto 
más a tan altas doncellas como vuestras 
presencias demuestran. 

Como rieran a esto, con razón, las 
mujeres, Don Quijote, hablando en 


del gobernador del castillo, pues tal le 
parecieron el ventero y la venta, con- 
testó: 

—Para mí, señor castellano, cual- 
quiera cosa basta; porque mis arreos 
son las armas, y mi descanso el pelear. 

Habiendo pedido al ventero que 
cuidara bien de su corcel, entró Don 
Quijote en el mesón, en donde, con la 
ayuda de las dos joviales mozas, se 
despojó de su armadura, a excepción de 
la celada, que la tenía sujeta con cintas; 


DON QUIJOTE ES ARMADO CABALLERO EN EL CORRAL DE LA VENTA 


tono de grave reproche, observó que 
la modestia y urbanidad sentaban muy 
bien al bello sexo y que una risa sin 
suficiente motivo no era más que locura. 
—Pero—añadió,—non vos lo digo por- 
que os acuitedes ni mostredes mal 
talante, que el mío non es de al que de 
serviros. 

Estas palabras aumentaron la. hilari- 
dad de las jóvenes, y la cólera de 
nuestro caballero iba también en au- 
mento, cuando, afortunadamente, apa- 
reció el ventero, y sujetando el estribo 
para que se apeara Don Quijote, le 
invitó a que entrara en la venta y 
participara del bienestar que ofrecía. 

Observando Don Quijote la humildad 


y, como se habían éstas enredado, no 
queriendo él que las cortaran, las mozas 
y el ventero hubieron de introducirle 
la comida en la boca. 

Así que hubo terminado su frugal 
comida de esta extravagante manera, 
llamó al ventero a la cuadra y allí, 
cayendo de rodillas a sus pies, declaró 
que no se levantaría hasta que el 
Gobernador le hubiera prometido ar- 
marle caballero. Díjole él, que era su 
intención velar las armas toda aquella 
noche, en la capilla del castillo, para 
que la ceremonia pudiera efectuarse por 
la mañana. El ventero, hombre de 
buen humor, prometió hacer todo lo 
que le pedía, pero diciéndole que no 
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habiendo allí capilla, por haberse derri- 
bado para reedificarla, su noble huésped 
podía del mismo modo velar las armas 
en el corral. El ventero preguntó luego 
a Don Quijote si tenía dinero, y al 
decirle que no, le observó que todos los 
caballeros debían llevar dinero y camisa 
limpia. Don Quijote repuso que en lo 
sucesivo ya se ocuparía de esto; llevó 
sus armas al corral, las colocó en. una 
pila, que junto a un pozo estaba, y prin- 
cipió su vela. Antojósele en esto a uno 
de los arrieros salir para abrevar su 
“ recua. Cuando Don Quijote vió que 
aquel hombre se acercaba a la pila con 
intención de quitar las armas, exclamó: 
—<¡Oh tú, quienquiera que seas, 
atrevido caballero, que llegas a tocar las 
armas del más valeroso andante que 
jamás se ciñó espada; mira lo que haces, 
y no las toques si no quieres dejar la 
vida en pago de tu atrevimiento! » 
Pero el arriero no hizo caso de la 
amonestación, levantó la armadura y 
la echó a un lado. A esto Don Quijote, 
invocando a su dama Dulcinea, a usanza 
de los andantes caballeros, asestó al 
arriero un tremendo golpe con el palo 
de su lanza, volvió a colocar las armas 
en su sitio, y comenzó a pasearse tan 
sereno como si nada hubiera ocurrido. 
Al poco rato salió otro arriero, y no 
viendo el cuerpo de su camarada tendido 
en el suelo, pretendió también apartar 
las armas. A esto Don Quijote dióle 
tal porrazo, que al ruido acudió el 
ventero y toda la gente de la venta. 
Don Quijote tuvo que defenderse en 
seguida de una lluvia de piedras que le 
obligó a ampararse con su escudo, 
apostrofándolos al propio tiempo de 
villanos, traidores y falsarios, y claman- 


do que el dueño del castillo era un ruín 
e inhospitalario caballero, ya que tole- 
raba que se atropellara a un caballero 
andante. Luchaba al mismo tiempo con 
tal denuedo, que infundió temor en el 
corazón de sus atacantes, de suerte que 
cedieron a las observaciones que a 
gritos les hacía el ventero, y cesó el 
combate, 

Pero el ventero, deseoso de quitarse 
de delante a un huésped tan molesto, 
excusó a los arrieros, y haciendo notar 
que dos horas de vela eran suficientes, 
y que Don Quijote hacía ya cuatro que 
estaba velando las armas, manifestó que 
podía principiar ya la ceremonia de 
armarle caballero. Creyéndole Don Qui- 
jote, le pidió que terminara el asunto 
lo antes posible. Además, diciéndole 
que el resto de la ceremonia lo mismo 
podía celebrarse en un campo que en 
la capilla o en cualquier otro sitio, el 
ventero fué en busca de su libro de 
cuentas, y llamando a las dos mozas 
antes citadas, y a un muchacho a quien 
hizo aguantar un cabo devela encendida, 
pidió a Don Quijote se arrodillara. 

A continuación, el ventero, fingiendo 
que leía su libro, levantó la mano, 
dando con ella a Don Quijote un buen 
golpe en el cogote y, tras él, con su 
misma espada, propinóle un gentil 
espaldarazo. En seguida ordenó a una 
de las mujeres que ciñera la espada al 
caballero. Su compañera le calzó las 
espuelas. Don Quijote dió a todos las 
gracias, y sacando a Rocinante, se fué, 
quedando tan contento el ventero de 
verle partir, que ni siquiera le reclamó 
el pago del gasto que había hecho. Así 
fué armado caballero Don Quijote de 
la Mancha. 


DON' QUIJOTE DESAFÍA A LOS MERCADERES 


La aventura en la encrucijada 


a aventuras que ocurrieron a Don 
Quijote poco después de haber 
salido de la venta eran más que sufi- 
cientes para calmar el ardor de cual- 
quier otro caballero andante. 

Cuando hubo llegado a un camino 


que en cuatro se dividía, descubrió un 
gran tropel de mercaderes que se 
dirigían a Murcia. Viendo aquí la 
probabilidad de una nueva aventura, y 
resuelto a imitar todo lo posible las 
proezas caballerescas que había leído 
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Una de las primeras aventuras de D. Quijote fué su contienda con los yangueses, en la cual quedó tan 
malparado que sus contrarios le dejaron tullido a golves en el suelo, donde le halló un aldeano, el cual, 


montándole en su rocín se lo llevó a su casa para curarle y atenderle. 
Este grabado es reproducción de uno de los famosos cuadros de Gustavo Doré sobre Don Quijote, 
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en sus libros, se plató en medio del 
camino y llamó a los desconocidos que 
se aproximaban requiriéndoles para 
que se detuvieran y declararan que no 
había en el mundo otra doncella más 
hermosa que «la Emperatriz de la 
Mancha, la sin par Dulcinea del Toboso». 

Después de una conferencia, y descon- 
tento de las contestaciones dadas a sus 
requerimientos, el caballero enristró su 
lanza y arremetió furiosamente contra 
uno de los mercaderes, el cual hubiera 
pagado cara la broma, si Rocinante no 
hubiera tropezado y caído. 

Cayó Rocinante, y fué rodando su 
amo una buena pieza por el campo, y 
queriéndose levantar, jamás pudo: tal 
embarazo le causaban la lanza, adarga, 
espuelas y celada, con el peso de las 
antiguas armas. A esto, un mozo de 
mulas, indignado de lo que había pre- 
senciado y de los insultos dirigidos al 
mercader su amo, cogió la lanza del 
caballero, hízola pedazos, y dióle una 
tanda de palos hasta cansarse. Por 
último, los mercaderes prosiguieron su 
camino, dejando a Don Quijote tendido 
en el suelo, molido y sin fuerzas. En tal 
situación fué encontrado por un cam- 


pesino de su mismo lugar y vecino suyo, 
quien, con no poca dificultad, subió a 
Don Quijote a su jumento, y cargando 
la armadura del caballero sobre Roci- 
nante, le condujo a casa. Mientras Don 
Quijote sanaba de su molimiento, sus 
amigos hicieron una hoguera de todos 
los librotes de su biblioteca, creyendo 
que quitada la causa de su locura, 
recobraría aquél el juicio. Mas, al cabo 
de quince días, se preparó de nuevo 
Don Quijote, para efectuar la segunda 
salida. 

Esta vez decidió llevar consigo un 
escudero. Al efecto, indujo a un labra- 
dor, hombre de bien, llamado Sancho 
Panza, a ir con él. Prometióle que en 
la primera ocasión le haría gobernador 
de alguna ínsula, y este porvenir des- 
lumbró tanto al simple labrador, que 
aparejó sin tardanza su rucio, y unién- 
dose al caballero, que iba montado 
sobre Rocinante, se dieron ambos tal 
prisa en salir, que una mañana, al 
despuntar el día, habían ido a parar 
tan lejos de su aldea, que se creyeron 
fuera del alcance de toda persecución. 

(Más adelante tendremos ocasión de 
leer otras aventuras de Don Quijote.) 
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